ORACIÓN VOCACIONAL ESCOLAPIA DEL MES DE MARZ0
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GRACIAS POR MIS ENTRAÑAS DE MUJER

PREPARACIÓN

Símbolo: Cartel con el lema de Madre Paula.
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 INTRODUCCIÓN
El lema de M. Paula sigue teniendo vigencia, y en este mes que celebramos a la mujer, resuena de una forma especial. Hacemos presentes a tantas mujeres que nos dan ejemplo de fortaleza, de entrega y amor, de lucha por la verdad y la justicia. Y que sin embargo siguen siendo ignoradas y hasta difamadas, como tenemos el caso de “Las Damas de Blanco” aquí en Cuba. Siguen siendo centro de agresión cuando lo único que piden es liberación para sus familiares presos, por intentar ejercitar su derecho a la libertad de expresión, asociación y reunión. Y como tantas mujeres que en los diferentes países donde nos encontramos son signo y presencia de Dios.

Y con este recuerdo, reunidas en comunidad, ORAMOS  POR LAS VOCACIONES, para que el Señor Jesús, por intercesión de M. Paula siga invitando a jóvenes decididas a entregar su vida al servicio del Evangelio, con el deseo de colaborar en la Promoción de la mujer desde la misión evangelizadora de la Iglesia, es decir, que siga dando escolapias a nuestro querido Instituto, 
CANTO: Sonrisa Dulce.
A MANERA DE SALMOS:

Monición: Dios ha pensado en la mujer cuando vio al hombre solo, cuando quiso hacerle una compañera para que junto con él, poblaran la tierra y domesticaran al mundo. Su persona se convierte en bendición, cuando se hace colaboradora en la misión creadora del mismo Dios.
SALMO 1: Bienaventuranzas de la mujer
Felices que trabajan por l igualdad

Porque engendran una manera nueva de vivir.

Felices las rescatadoras de la libertad

Porque con su vida conquistan la justicia.

Dichosas las que se convierten ellas mismas en Evangelio

Porque hacen creíble que Dios vive entre nosotros.
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Bienaventuradas fuertes y generosas

Que en búsqueda conjunta y solidaria con los varones

Testimonian que es posible ser iguales en las diferencias.

Bienaventuradas mujeres cariñosas, emprendedoras

Que proclaman y construyen un mundo más humano.

Bienaventuradas mujeres tiernas, diligentes

Que con su esfuerzo y trabajo

Realizan la transformación que soñaron.

Dichosas aquellas que expresando

Su sensibilidad recupera el rostro materno de Dios.

Dichosas aquellas que con su resistencia

Y constancia glorifican a Dios transformando el mundo.

Dichosas aquellas que siendo fieles al Espíritu
Recuperan para nuestro tiempo la vida de la Iglesia de los pobres

Alégrense cuando con paso orante y contemplativo

Saben descubrir la historia de la revelación 

y la interpretan para otros.

Alégrense cuando anticipen la utopía de la liberación,

Cultivan, cosechan, reparten el pan de la fraternidad y de la solidaridad.

Monición: Nuestra oración quiere ser encarnada, de lo que vemos a nuestro alrededor, y sólo Dios puede darle sentido a lo que muchas veces no entiende nuestra razón.
SALMO 2: Del clamor a la canción

Cuando  mis ojos contemplan nuestro mundo
Y mis oídos se abran para escuchar,
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Veo por todas partes dolor y violencia

Y escucho un clamor que me sobrecoge,

La voz sorda de gente que sufre

Y que está más cerca de mí
de lo que me gustaría reconocer,
El grito de demasiadas gargantas,

El gemido estremecedor de pueblos enteros.

Siento entonces la tentación de taparme los oídos

 o de increpar a Dios, 

de echarle la culpa de toda esta opresión…
Pero el recuerdo del éxodo incendia mi memoria
Quemando como un rastrojo

Mis viejas ideas sobre Dios,

Mis intentos infantiles 

de desentenderme de mis hermanos.

Y la canción de Miriam
Al borde del mar

Me invita a ir más allá de la desesperanza

Y ha Al borde del mar

Y a hacer más fuerte mi fe.

En el secreto más sobrecogedor 

que su canto nos transmite

Que Dios está a favor de todas las liberaciones,

Que oye, mira, recuerda, se compadece y toma partido.

Un Dios que está siempre urgiéndonos

A salir de la tierra de la in-humanidad

Para hacernos entrar en la tierra de hermanos

En la que mana la justicia, libertad y paz.
Monición: Eres mujer que lucha, eres mujer que sueña con una nueva tierra, en la que seas parte de ella. Posees un vientre fecundo, unas manos que tejen el nuevo rostro de la mujer plena.
SALMO 3: Oración de la mujer

Que el Señor te conceda la audacia de Débora

Y la valentía de Ester y Judit 

Que te colme de alegría como a Ana

Y de lealtad

y de amor fiel como a Rut

que puedas cantar y danzar junto al mar 

como María la profetisa,

y que con María de Nazaret 

proclames la grandeza del Señor

en el triunfo de los hambrientos 

y de los humildes.
Que llegues a encontrarte con Jesús, el Señor,
Como lo encontraron María Magdalena, Martha

Salomé y la Samaritana,

El les devolvió la dignidad y libertad

Y les dio un nombre nuevo.

Y como aquella mujer encorvada

A la que él se acercó y enderezó,

Puedas tú vivir erguida

Y ayudar a enderezarse a otros.

Porque ella,

Tú y nosotras

Y todos, mujeres y hombres,

Estamos llamados a ponernos en pie

Y glorificar a Dios.

O bien:

A ti mujer
A ti mujer, que eres creación divina;
A ti, que vistes de fuerza y dignidad

A ti, que das vida biológica y también en tu virginidad.

A ti, que das todo

Que luchas por tu ideal,

No con violencia ni con armas

Sino con tu propia identidad.

Se te ha visto frágil y quizá sin dignidad

Tu silencio es inteligente,

Con sabiduría detrás.

Sabes que el actuar es más que hablar

Lo has dado a demostrar proclamando la verdad.

Eres sencilla pero grande a la vez

Quizá eres frágil pero permaneces en pie

Tienes fuerza,  pero no que domina

Sino toda ella envuelta de ternura.

Haz llegado a sentir la muerte

Pero es con tal de dar vida.

Lectura: Ex 15, 19-21
Introducción: 
La Biblia nos conserva la memoria de una serie de “mujeres cantoras” y, en sus labios, las palabras de júbilo m{as hermosas que se han escrito, los himnos más entusiastas, las expresiones más gozosas y radiantes.
La primera de esas mujeres es Miriam, la hermana de Moisés y de Aarón, que aparece calificada como “la profetisa”  (¡Un calificativo insólito atribuido a una mujer!) Y la ocasión de su canto es el acontecimiento cumbre de la historia de Israel: el éxodo.

Es una historia que comienza con un clamor y culmina con una canción y se convierte así en la “maqueta” de lo que los cristianos llamamos “misterio pascual”.

PARA ORAR Y CELEBRAR:

Se puede dedicar un tiempo a la oración personal para “reconciliarse” con tu propia corporalidad: arrugas, canas, pérdida de esbeltez… y crear una “oración de bendición” celebrando la vida vivida y cada huella de su paso en cada una, con su carga de riqueza de experiencias, de afectos, de sabiduría, de ensanchamiento de perspectivas… 
PRECES EXPRESADAS LIBREMENTE
PADRE NUESTRO

ORACIÓN FINAL: Decimos juntas la oración “Señor, grandeza de
los humildes que elegiste a Santa Paula….”
CANTO A LA VIRGEN: ¿Quién será la mujer?.
Quiero salvar a  las familias


Enseñando a las niñas


El santo temor de Dios









